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EL AJEDREZ DEL BICENTENARIO




El ajedrez del Bicentenario: pedagogía del teatro para la enseñanza de la historia en el salón de clases


Resumen


El ajedrez del Bicentenario es un ejercicio de apropiación de la historia a partir del teatro para jóvenes y adultos. Está dividido en tres partes: una reflexión sobre la historia pública y la enseñanza de la historia, diez cuadros dramáticos elaborados a partir de hechos históricos documentados y una cartilla dirigida a docentes no especialistas en teatro que permite aunar contenidos curriculares de las clases de historia con la experiencia de la participación colaborativa del teatro. Busca interpelar directamente a los jóvenes con un texto que permite una manera distinta de acercarse al pasado y de apoyar a los maestros de educación secundaria con herramientas para utilizar el texto Cuando el 7 de agosto no era festivo en espacios de formación. También es una apuesta por enriquecer la perspectiva histórica de los ciudadanos más jóvenes y de propiciar una visión crítica-constructiva sobre el presente.
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Bicentennial Chess: Theater Pedagogy for Teaching History in the Classroom


Abstract


The book Bicentennial Chess is an exercise in the appropriation of history through theater for young people and adults. It is divided into three parts: a reflection on public history and the teaching of history, ten dramatic scenes based on documented historical facts, and a booklet aimed at teachers who are not specialists in theater that allows them to combine curricular content from history classes with the experience of collaborative participation in theater. It seeks to directly challenge young people with a text that permits a different way of approaching the past, as well as to support secondary education teachers by providing them with tools to use the text Cuando el 7 de agosto no era festivo (When August 7 was not a holiday) in formative spaces. It is a bet to enrich the historical perspective of the youngest citizens and promote a critical-constructive vision of the present.
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Teatro e historia no siempre van de la mano. O, por lo menos, no siempre lo han hecho de manera afortunada. Con frecuencia, al teatro se le exige que sea un conjuro de los hechos magníficos que se desean conmemorar. Así ha ocurrido en estas tierras desde la noche del 21 de julio de 1815 cuando, según el diarista José María Caballero, el gobierno de Cundinamarca conmemoró el quinto aniversario de la Independencia “con un monólogo de Antonio Ricaurte (1786-1814), el que se sentó en un baúl de pólvora y le pegó fuego por no ser cogido por los godos”. “Admirable valor”, reconoció el diarista, “pero no para imitarlo”.1 Tres años más tarde, el vicepresidente Francisco de Paula Santander (1792-1840) comisionó a José María Domínguez Roche (1788-1858), jefe político y militar de Funza, una obra sobre la Pola, con el fin de recordar “este cruel procedimiento de los españoles”. En el prólogo de la obra, el dramaturgo protestó que había “conservado toda la verdad” y “procurado arreglar[s]e cuanto [l]e ha sido posible a las reglas del arte”.2 Y aunque nadie dudó del  equilibrio entre historia y dramaturgia, al escuchar la frase final de la heroína —en el momento en que la Pola declara ante su verdugo que con su muerte “a morir con valor al [patriota] enseña”—, se despertó la furia del público, que atacó con trozos de panela a los pretendidos verdugos y a la improvisada compañía de teatro.3 Sin duda, el paso del tiempo ha logrado que las representaciones de la Independencia se vivan hoy con menos intensidad. Tanto que la mayor parte del tiempo languidecen como referencias generales en medio de un desinterés generalizado.


Tan frecuente como la didáctica del teatro ha sido pedirle a la historia que preste su solemnidad para que las grandes productoras —de espectáculos, cine y televisión— seduzcan a través de anécdotas triviales —amorosas y picarescas— a un público que, sin conocer la historia, ya conoce el final de su historia. El teatro al servicio de una Historia (así, con mayúscula) que sacraliza el pasado; la historia al servicio de un espectáculo que capitaliza esa sacralización. En este fácil juego de equivalencias, se falsea la historia y se falsea el teatro.


Los autores de esta empresa nos preguntamos si será posible otra forma de pensar la relación entre teatro e historia y si esa relación puede encontrar un lugar en la experiencia educativa de los jóvenes del país.


Historia/historias


Antes de responder, diremos un par de cosas, muy breves, sobre la historia que acá se relata. Es una historia peculiar, por lo que ocurrió y por la manera como está contada. 


Hace poco más de doscientos años, el mundo iberoamericano inició un proceso de transformación —profundamente revolucionario— que trastocó el mundo conocido hasta entonces y puso los fundamentos del que conocemos. Fue un proceso potente y complejo que convocó a amplios grupos sociales de la región y que —al final de dos décadas— cambió de manera irrevocable las relaciones políticas y sociales en las provincias del antiguo Virreinato del Nuevo Reino de Granada, y nos puso en curso para pensarnos colectivamente como comunidad y, eventualmente, como nación. Pasamos de hacer parte de una inmensa monarquía hispánica, a constituir una república independiente; de ser súbditos de un soberano cuyo gobierno alegaba tener un fundamento divino, a ser ciudadanos en un régimen electivo sustentado por la soberanía popular; de ser vasallos americanos de una corona europea, a ser colombianos (aun cuando aquello que se designaba como tal era bastante diferente a lo que entendemos hoy en día).


A doscientos años de distancia, resulta difícil percibir la magnitud de esas transformaciones. Pero no es solo la distancia temporal. También es cierto que durante más de un siglo dominó la llamada historia patria, la historia de bronce, de héroes y batallas, primero formulada en los albores de las independencias y sintetizada a principios del siglo xx en los dos volúmenes de la Historia de Colombia para la enseñanza secundaria, de Jesús María Henao (1870-1944) y Gerardo Arrubla (1872-1946).4 El manual se publicó tras la devastación de la Guerra de los Mil Días (1899-1903) y buscó construir un sentido de unión suprapartidista, al articular el programa católico  de la Regeneración al culto de los héroes patrióticos. Era una historia de unos pocos, casi todos aristócratas, en la que la gran mayoría de los colombianos quedaban excluidos. Simples espectadores. Durante muchos años, los niños memorizaron en la escuela el recital de héroes y batallas, pléyade de nombres bruñidos por la historia —que aún hoy en día se asoma cada año en las celebraciones del 7 de agosto y del 20 de julio—.5


Durante las décadas siguientes, el país cambió rápidamente. Las ciudades crecieron, la economía se dinamizó y las multitudes irrumpieron en el escenario político, con frecuencia reclamando aquellos mismos  derechos  consagrados  nominalmente  por  los  héroes  del panteón. Hubo interés por resignificar la historia colectiva; pero la presencia popular en el escenario público amenazó la narrativa  suprapartidista de unidad en los grandes héroes que se había impuesto a comienzos del siglo. El asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, el 9 de abril de 1948, avivó el miedo a la muchedumbre, primero en Bogotá y luego en otras ciudades, lo que definió las políticas educativas durante los años siguientes y sirvió de panacea a la confrontación sin cuartel que se llevó a cabo en buena parte del país y que se conoció como La Violencia.


Tres meses después de El Bogotazo, el Ministerio de Educación Nacional “le asignó a […] la enseñanza de la historia, la tarea de contribuir a superar la agitación política mediante la difusión de los principios de unidad nacional”.6 Frente a “los graves acontecimientos  que en los últimos tiempos han agitado a la República”, el Ministerio señalaba que “el estudio concienzudo de la historia patria y la práctica de las virtudes cívicas por todos los hijos de Colombia deben ser preocupación permanente y desvelada del Gobierno”.7 En el decreto que expidió en julio de ese año argumentó “que el conocimiento de la historia patria, el culto a los próceres y la veneración por los símbolos de la nacionalidad son elementos inapreciables de fuerza social, de cohesión nacional, de dignidad ciudadana”.


Desde entonces, y durante tres décadas, la cátedra de cultura cívica, “especialmente vinculada a la enseñanza e interpretación de la Historia”, ocupó “un lugar preponderante en todas las actividades del magisterio colombiano” (artículo 14 del decreto de 1948). En la práctica, esa decisión tendió a silenciar los procesos de protesta social y a narrar una historia institucional que empezaba por colocar los retratos de Bolívar y Santander en un lugar visible “en todos los locales de los establecimientos de educación del país” (artítulo 10).  Como han señalado ya varios investigadores, la enseñanza de la historia estuvo dirigida a inculcar “los rasgos propios de un nacionalismo cultural articulados con una formación política y cívica legitimadora del régimen democrático vigente y del sistema capitalista como meta deseable de toda la sociedad”.8 


Para finales de la década de 1970, tras el fin del Frente Nacional (1958-1974), surgieron nuevos cuestionamientos. La creciente profesionalización de la investigación histórica, el surgimiento de vigorosos movimientos de reivindicación social en el país, la aparición del movimiento pedagógico en Colombia en la década de 1980 y los diálogos de paz con los principales grupos guerrilleros abrieron un nuevo momento político que tuvo como marco la Asamblea Nacional Constituyente de 1990 y la Constitución del año siguiente. La Ley General de Educación de 1994 interpretó ese nuevo momento en clave de convivencia y participación democrática —escolar y civil—. El mandato constitucional orientaba la práctica educativa a formar para el “pleno desarrollo de la personalidad sin más limitaciones que las que le imponen los derechos de los demás y el orden jurídico”; a “facilitar la participación de todos en las decisiones que los afectan en la vida económica, política, administrativa y cultural de la Nación”; y a respetar “a la autoridad legítima y a la ley, a la cultura nacional, a la historia colombiana y a los símbolos patrios”.9 Sin embargo, la reforma educativa instituyó el área de sociales y, a la vez, diluyó la enseñanza de la historia en las escuelas del país. La ausencia de directrices claras sobre el papel de la enseñanza de la historia bajo la nueva organización política terminó por banalizar la potencia de la historia, en particular de aquella que da cuenta del complejo tránsito a la vida republicana, y nos dejó huérfanos de una memoria colectiva plural, rodeados de héroes fantasmas que van y vienen, colmados de virtudes, cuyas figuras resultan cada vez más huecas. 


Trabajos sobre la pedagogía de la historia comulgan en su interés por desligarse de un pasado masculinizado y limitado a la mnemotecnia de nombres, fechas y lugares. Desde los albores del siglo xxi, diversas iniciativas han reflexionado sobre la importancia de inculcar en los estudiantes de educación básica y media la habilidad de “pensar históricamente” y apropiar una “consciencia histórica”.10 Esta reflexión tomó fuerza tras la sanción del Decreto 1075 del 26 de mayo de 2015 y del Decreto 1660 del 12 de septiembre de 2019, por los que se creó y reglamentó la Comisión Asesora para la Enseñanza de la Historia en Colombia (caehc). En 2022, la caehc entregó su informe con recomendaciones para el diseño y actualización de los Lineamientos Curriculares de Ciencias Sociales, que por la Ley 1874 del 27 de diciembre de 2017 establecen la obligatoriedad de la enseñanza de un componente histórico. Es notorio el énfasis de la caehc en enfoques interseccionales para el aprendizaje de las historias nacional, latinoamericana, transatlántica y global en función de preguntas locales, regionales y territoriales. Así, se busca dar sentido a los contextos, realidades y problemas de los estudiantes y sus comunidades.11 La caehc reconoce los relatos de violencia, la reivindicación de la participación diversa (mujeres, grupos indígenas, raizales,  afrocolombianos y comunidades rom) y la incorporación de medios digitales y didácticos en los procesos de enseñanza.


Mientras tanto, la investigación histórica continuó explorando territorios desde la academia. Nuevos personajes aparecieron en la escena: campesinos, niños, mujeres, esclavizados, indígenas, artesanos, monarquistas, por mencionar solo algunos.12 Esas investigaciones han mostrado las profundas contradicciones que hicieron el día a día de las independencias, pero también su arraigo colectivo y su asombrosa complejidad. Después de todo, las grandes transformaciones del periodo no fueron asunto de unos pocos. Rescatar esas voces permite volver sobre el pasado para descubrir cómo pasamos de ser lo que éramos a ser lo que somos, lo que hemos dejado de ser y, sobre todo, lo que aún podemos ser.


Hoy sabemos que lo ocurrido hace doscientos años puso en marcha, en realidad, dos procesos. Por una parte, la consecución de  la libertad o el conjunto de transformaciones del orden administrativo y político que les dieron mayor autonomía a las provincias americanas y eventualmente consagraron la independencia absoluta. Por otra parte, la revolución o el conjunto de transformaciones del antiguo ordenamiento que buscaba darle un fundamento nuevo a la comunidad política. Aparecieron entonces la soberanía del pueblo, el sistema representativo y los reclamos de igualdad y ciudadanía. Resulta interesante anotar cómo doscientos años después seguimos “celebrando” la independencia y dejamos de lado la promesa de la igualdad.


Método


A comienzos de 2019, el Museo Nacional de Colombia nos contrató para elaborar un guion curatorial conmemorativo del bicentenario de la Independencia. El equipo de investigadores acometió la tarea con entusiasmo y con el compromiso de plasmar esa diversidad de experiencias y de expectativas que aparecen en la nueva historiografía. La exposición temporal 1819, un año significativo (julio-agosto del 2019)13 nos permitió regresar a los archivos para seguir su filigrana en los depósitos más inesperados del pasado: voces acalladas por el tiempo, muchas de ellas desoídas por su lugar subordinación. Más allá de un dato, encontramos sueños suspendidos, instantes de vidas de personas que comenzaron a compartir espacio con los ya conocidos Simón Bolívar, Pablo Morillo, Francisco de Paula Santander, Francisco Montalvo, Antonio Nariño y Juan Sámano. 


Rescatamos treinta voces. Relatos provenientes de geografías diversas, de personas de orígenes sociales distintos, que dejaron en el archivo las huellas de un orden trastocado. Estas voces —algunas nos llegan mediadas por terceros, otras con caligrafía propia— nos ofrecen una visión más compleja del mundo de la Independencia. Al visitar el archivo no le pedimos nuevos héroes; nos sumergimos, en cambio, en ese mar de fragmentos para tratar de comprender por qué 1819 resultó significativo para aquellos que se atrevieron a asomar en los folios.


Para volver los ojos al mundo convulso de hace doscientos años, es necesario rescatar el principio de incertidumbre, una de las herramientas más importantes del historiador: la certeza de que los actores del pasado no tenían conocimiento —como sí lo tenemos nosotros— de lo que iba a suceder. Por lo tanto, para dar cuenta de lo ocurrido, hay que tomar en consideración esos múltiples futuros del pasado que no desembocaron en nuestro presente. De algo podemos estar seguros: la incertidumbre fue la sensación compartida por los criollos en los salones de tertulias nocturnas en las casas de Santafé; por los indios pastos en sus trayectos por las montañas escarpadas de la provincia de Popayán; por las llaneras que acompañaron a los soldados en las travesías del Apure y Casanare; por los funcionarios de la Corona que, atrincherados entre las murallas de Cartagena, se preparaban para proteger la ciudad que habían sitiado casi un lustro atrás; por los bogas que remontaban las aguas del río Magdalena bajo los techos de palma de sus champanes; por soldados, monárquicos o republicanos, en campamentos levantados a la intemperie de la inmensa geografía. Personas arrojadas en un torbellino que arrasaba el orden conocido y los obligaba a crear uno nuevo; un experimento político sin precedentes que transformó a todos; una explosión de promesas y sueños, algunos cumplidos y otros por cumplir. 


El cambio de enfoque desdibujó la narrativa única. La volvió plural. Las voces escenificaron continuidades y rupturas con el Antiguo Régimen, contradicciones particularmente dolorosas en momentos de vastas transformaciones, coexistencias difíciles, incluso antagónicas. En el mosaico de fragmentos, se trenzaba un nuevo relato de lo que ocurrió entre 1809 y 1830, un relato en el que aparecieron personajes tan humanos como nosotros que, aun con formas diferentes de ver el mundo, guiaron sus acciones por intereses muy diversos. Al hacerlo, sentaron las bases de nuestro mundo; soñaron nuestro presente desde su propio presente.


Teatro e historia


Tenemos que partir de nuevas definiciones. La historia no solo como el relato de lo que ocurrió, aunque sin duda su decir se apegue con rigor a las trazas que han sobrevivido en el archivo; más bien, la historia de aquellos problemas que tuvieron que enfrentar los habitantes del pasado como comunidad en su momento. El arte de indagar entre los sueños, ilusiones y afanes de quienes ya no están aquí. Y el teatro no como el ejercicio de representar fidedignamente la vida; más bien, como la ciencia de hacer irrumpir en el estrado la incertidumbre que anida en lo más profundo de lo conocido. Una historia que no tenga respuestas listas; un teatro que no sea pura transparencia al servicio de los mitos patrióticos, de vender oropeles. Una historia con más preguntas que respuestas, que al encontrarse con el teatro saque chispas; un teatro irreverente, comprometido con la exploración de los lenguajes y las experiencias de vida del pasado y de nuestro presente. Una historia que recorre el pasado con preguntas y un teatro que nos trae al presente los futuros ya pasados en toda su incertidumbre. Enriquecer así los relatos de lo que hemos sido y podemos ser. 


Nos miramos en el teatro como un espejo, a la manera de Ramón del Valle-Inclán (1866-1936), no para descubrir enteramente lo que somos —aunque algo de eso puede haber—, sino para comprender que estamos hechos de lo ajeno. Un teatro que imagina la heterogeneidad en esta historia compartida. La alianza entre teatro e historia —rescatada más que inventada— se constituye en un soplo demiúrgico que trae al escenario voces del pasado que, con sus testimonios, nos presentan relatos diferentes, conflictivos y plurales. La historia como viaje al extranjero, para usar una metáfora ya conocida,14 a la diferencia que nos constituye y que se abre a inquietudes que nos pueblan.


Cuando el 7 de agosto no era festivo


El éxito de la exposición temporal 1819, un año significativo nos conmovió. Las paredes del Museo, acostumbradas a sostener pinturas de los próceres, se inundaron con testimonios populares o desconocidos. Una apuesta riesgosa que suscitó la curiosidad de los adultos, alentó los juegos de los niños y generó asombro entre los visitantes acostumbrados a ver la Independencia como un capítulo cerrado de nuestra historia. Fueron tales el eco, la acogida y los comentarios positivos que tuvimos el gusto de extender la exposición por un mes más.


La experiencia en el Museo confirmó nuestra intuición: los colombianos deseamos un nuevo relato sobre la Independencia. El llamado colectivo nos invita a proponer nuevas maneras para abordar el pasado. No queremos que las voces que rescatamos queden suspendidas en las paredes del Museo y, con el fin de la exposición temporal, vuelvan al silencio sepulcral de los archivos. Fue necesario  depurar lo permanente de lo pasajero y agudizar nuestra sensibilidad para reconocer los relatos más potentes y transformarlos en narrativa. Ofrecemos un nuevo soporte para recuperar estas voces y llevarlas a otros escenarios, desde donde seguirán cuestionándonos e interpelarnos con el ejemplo de sus vidas.


A continuación, presentamos diez historias reales, fundamentadas en la investigación histórica profesional y transformadas por la mano del dramaturgo. Todas ellas son una muestra de las dinámicas sociales en 1819 y devuelven la dimensión humana a nombres conocidos y desconocidos. La potencia del teatro restablece las incertidumbres. Usted, lector/espectador, puede navegar a su ritmo, a su gusto, y a su antojo por cada uno de los cuadros: tómese una chicha junto al veterano de guerra Martínez y escuche sus glorias pasadas; acompañe a Nasario Ladino a interponer una queja ante el gobierno español por los excesos del cura en la parroquia de indios de Cáqueza; asista a la magnífica boda de la marquesa de Torre Hoyos bajo la luz de la luna en Mompox; embárquese en una exploración de ríos de oro con el escocés Gregor MacGregor, oficial del Ejército colombiano y príncipe de la imaginaria Poyais; baile la Danza macabra con el tigre que nace del horror de la guerra; píntele un bigote a la justicia junto a Pedro Figueroa y Francisco Rivas; tenga la bondad de servirle de fiador a Mariano Cedeño en la compra más importante de su vida, la de sus hijos, la de sus nietos, la de sus bisnietos y, posiblemente, la de sus tataranietos; expíe algunos pecadillos con un baño de incienso republicano o con el agua bendita monárquica; celebre en una fanfarria explosiva con María Loperena mientras proclama animada las bondades de la república, o permítase un momento de introspección existencial junto a Pablo Morillo, quien inconsolable intenta comprender de qué forma le falló al rey mientras su patria se rompe en dos. Una rayuela, sin orden obligado, donde cada escena es una microhistoria articulada al universo macro de las guerras de independencias. Estos  diez instantes en la vida de hombres y mujeres distan de nosotros en doscientos años, pero sus angustias, cuestionamientos y acciones nos pueden resultar familiares y, por qué no, hasta sorprendentes. Al ponernos en su lugar y afrontar las encrucijadas a las que se enfrentaron, podemos desmarcarnos de simples visiones antagónicas entre buenos y malos, entre atrasados y modernos, entre vulgo y élite, entre españoles y americanos, entre nos-otros y otros-nos.


Legados y cierre


Los colombianos estamos ávidos de nuevos relatos bicentenarios; pero no por un simple apego a la novedad. Al contrario, es necesario admitir que bajo las condiciones del relato oficial actual a la mayoría se nos dificulta comprender las razones, los sentidos y los legados de este bicentenario. Aunque su celebración es requerida por instancias gubernamentales en la solemnidad de sus pronunciamientos, no es claro por qué y para quién resultó ayer —y resulta hoy— significativo.


Nuestra mirada insiste en la importancia de considerar el enorme conjunto de sentidos y posibilidades presentes en 1819, como el sustrato constitutivo del reordenamiento que los pueblos colombia-nos emprendieron para romper definitivamente con las lealtades monárquicas y darles vida a nuevas instituciones civiles y políticas.


Pero la actualidad del pasado aparece en las promesas bicentenarias que combinan libertad e igualdad. La una, glorificada en el relato nacionalista, termina siendo hoy en día etérea y de difícil pertenencia; la otra, contenciosa hasta nuestros días, goza de actualidad y es el eje sobre el que se moviliza la discusión pública contemporánea y los sentidos de arraigo nacional.


Así pues, querido lector, querido docente, arme usted su propia escena y haga historia. 
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